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Las dificultades de que hemos hablado, nos ani

man á formular una observación, y es que el Gobier

no debería designar á la mayor brevedad personas

competentes que trabajaran un mapa de la Repúbli

ca y un atlas de la misma. En el país no faltan

hombres de saber, como los profesores Latzina y

Delachaux, capaces de dar cima á una obra de esta

importancia; pero su realización depende, lo repetimos,

de los viajes que los profesores deben efectuar por

todos los ámbitos de la República.

No nos escapa que la proposición que formulamos

ha de ser observada, diciéndonos que no estando aún

practicada la triangulación del territorio de la Repú

blica, el mapa que pretendemos es imposible ó por lo

menos difícil.—A esta objeción contestamos, que los

trabajos de triangulación han empezado, pues de ellos

está encargada una sección del Estado Mayor del Ejército.

La realización de este trabajo, ignoramos cuando

tocará á su fin, pero si vamos á esperar la termina

ción para trabajar el mapa ó los atlas, es muy pro

bable que suceda que la suerte de nuestra mapote

ca sea el déla Lexicografía Francesa, es decir, la re

dacción del diccionario de la lengua francesa, proyec

tada en el reinado de Luis XIII bajo el ministerio

del cardenal de Richelieu, terminación que aun se está

esperando y eso que se han sucedido trescientos años.

Creyendo que un estudiante argentino debe conocer

la importancia del país en que ha nacido, y que los

estudios que realice sobre el particular deben tener

cierta seriedad, hemos compuesto esta geografia, apar-


